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  Capítulo 1
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Todo mi cuerpo zumbaba mientras entrábamos en Deadwood, y no estaba segura de si era la falta de sueño o simplemente una reacción retardada a todo lo que habíamos pasado esta mañana. Habíamos derrotado a un kelpie, y había ayudado a tres almas a cruzar al otro lado, reuniéndolas con sus seres queridos. Miré mis yemas de los dedos y me pregunté cuánto tiempo iba a durar esta sensación. 
—¿Todo bien? —preguntó Zane, lanzándome una mirada mientras salíamos de la autopista e íbamos metiéndonos en el tráfico.
Zane Matthews, que de alguna manera se había convertido en el amor de mi vida más rápido de lo que creía posible, parecía tan cansado como yo me sentía. Sus ojos azul claro estaban sombreados por ojeras. Su pelo largo y oscuro estaba impecablemente peinado, incluso después de todo lo que habíamos pasado.
No necesitaba mirar el espejo lateral del Jeep para saber que mi desaliñada melena de pelo rojo contaba una historia muy diferente.
—Sí, estoy bien —dije, apartándome de admirar sus facciones el tiempo suficiente para recordar que me había hecho una pregunta—. Solo que ha sido mucho. Espero no tener que presenciar nunca nada parecido.
Como alguien que ayuda a fantasmas a cruzar al otro lado de manera regular, uno pensaría que estaría preparada para manejarlo, pero tenía el presentimiento de que los eventos de esta mañana me atormentarían durante muchos años.
—¿Quieres hablar de ello? Sé que necesitamos reunirnos con Sophie, pero te aseguro que ella querría que te cuidases primero. Yo también.
¿Quería hablar de ello? Habíamos luchado contra el fantasma retorcido de un hombre que había sido un monstruo literal, tanto en vida como en la muerte. Su final no había sido la típica reunión alegre de cruzar para encontrarse con sus seres queridos. La justicia había prevalecido, pero ni siquiera yo estaba preparada para la crudeza de su paso.
—Quizá más tarde. Todavía está demasiado fresco en mi mente. Estoy demasiado interesada en lo que Sophie tiene que decir como para posponer esto. Sonaba... no como ella.
Sophie Ryman era la jefa de bibliotecarios en Deadwood, y mi tía honoraria. Mientras crecía, ella estuvo ahí para mí, ayudándome cuando todos los demás se burlaban de mi extraña habilidad de ver fantasmas. Si no hubiera sido por su apoyo, no sé qué camino habría tomado.
—Definitivamente sonaba molesta —dijo Bernie desde el asiento trasero, donde creía que había estado durmiendo profundamente.
Bernie, si no lo sabías, es mi gato. Bueno, parece un gato, pero definitivamente es algo más. Es un gato Guardián, asignado a mí desde que era una niña pequeña. Hace poco, gracias a la ayuda de un fantasma especial, habíamos podido comunicarnos. Me giré para mirarlo antes de extender la mano hacia atrás para alisar su pelaje negro alborotado. Lo único que obtuve a cambio fue una mirada fulminante, seguida de que se acicalara el pelaje para devolverlo de la manera que aparentemente quería.
—Tienes razón. Sophie siempre ha sido tranquila como el agua —dije, dándome la vuelta mientras circulábamos por el centro de Deadwood en nuestro camino a la biblioteca—. Sea lo que sea, sonaba serio. Qwill se está comportando de manera extraña, y ella cree que hay una conexión con los libros que llegaron a la biblioteca hace unos días.
Eché una mirada por encima del hombro y vi la expresión preocupada de Bernie. Acababa de conocer el nuevo gato de Sophie, Qwill, una siamesa rescatada, y los dos se habían llevado bien.
—Bueno, yo conozco a mi amor —dijo Zane mientras nos metíamos en el aparcamiento—. No importa lo cansada que estés. Si uno de tus amigos necesita ayuda, no descansarás hasta que la reciba. Es una de las muchas cosas que amo de ti.
Un brillo cálido, centrado en mi pecho, irradiaba a través de mis extremidades, aliviando lentamente la sensación de zumbido. Cuando Zane llegó por primera vez a Deadwood, recién llegado de Nueva York, habíamos tenido un comienzo difícil. Aceptar el mundo paranormal que nos rodeaba no había sido fácil para él, pero había crecido enormemente. Yo también. Finalmente estaba aprendiendo a aceptar, y quizá incluso a apreciar, mis dones, dejando de ocultarlos del mundo en general.
—¿Vais a ser melosos todo el día, o podemos entrar a ver qué pasa con Sophie y Qwill? Y después de eso, ¿quizá podemos comer algo? Me muero de hambre.
—Acabas de desayunar en casa de los Taylors. Simone nos preparó un festín.
—Bah. Cosas de nada. Un poco de beicon aquí, un poco de tortita allá. Apenas lo suficiente para alimentar a un pequeño pájaro, y mucho menos a un gato poderoso.
Puse los ojos en blanco mientras Zane se reía disimuladamente. Puede que no escuche a Bernie como yo, pero lo conocía lo suficientemente bien como para hacerse una idea.
—Haremos lo que podamos, colega —dijo Zane, guiñándome un ojo—. Al menos con Qwill en la biblioteca, ya no tenemos que colarte de contrabando.
Sophie había hecho campaña por un gato en la biblioteca, y finalmente ganó, gracias a la ayuda de una amiga bibliotecaria, Tabby Reed. Hasta ahora, los visitantes estaban encantados con la idea, particularmente los lectores más jóvenes que adoraban acurrucarse con el paciente gato durante las sesiones de cuentos semanales. Sí, el nuevo gato de la biblioteca del pueblo era todo un éxito.
Bernie gruñó mientras se metía en la bolsa de transporte al lado de él en el asiento trasero. A pesar de que era capaz de entrar en la biblioteca por sí mismo y probablemente capaz de teletransportarse, dados sus extraños poderes, yo insistía en que usase la bolsa. Una vez que estuvo completamente cerrada con la cremallera, Zane extendió la mano para coger la correa antes de que pudiera hacerlo yo, lanzándome otro guiño.
—La llevo yo.
El calor del día me sorprendió mientras los seguía hacia la biblioteca. La hora de comer aún estaba a un par de horas, pero el aire era pesado de humedad. Iba a ser un día abrasador, si esto era una indicación. Lancé una mirada al cielo. Las mañanas como esta generalmente precedían una tarde tormentosa, pero hasta ahora, era un cielo azul claro y brillante. Me apuré hacia donde estaba Zane, sosteniendo la puerta abierta.
El soplo del sistema de aire acondicionado parecía el cielo cuando las puertas se cerraron detrás de nosotros. Inhalé, como siempre hacía cuando entraba en la biblioteca, saboreando el maravilloso olor de los libros. La paz se centró en mi corazón, persiguiendo los matices restantes de horror y agotamiento.
Stacia, la mano derecha de Sophie, nos sonrió desde el mostrador principal. La tímida chica había crecido enormemente bajo la tutela de Sophie. Al igual que yo. Sonrió a la bolsa que Zane estaba sosteniendo.
—Habéis traído al señor Bernie. Qwill estará encantada. Ya sabes, estoy pensando en conseguir un gato. Sophie dijo que incluso podría traer uno al trabajo, si se lleva bien con el suyo. No sé, sin embargo. Nunca he tenido un gato antes. ¿Son mucho trabajo?
Me mordí el labio mientras desabrochaba la bolsa de Bernie. Dependía enteramente de cómo definieses mucho trabajo. Se subió al mostrador y miró a Stacia con sus ojos de esmeralda. Ella extendió una mano tentativa, que él olfateó antes de frotar suavemente. Ella soltó una risa nerviosa.
—No realmente. Sé que aprecio el tema de la bandeja de arena en lo más profundo del invierno. No hay necesidad de sacarlo fuera para hacer sus necesidades.
—Oh, eso es verdad —dijo Stacia, su cara seria—. Nunca ni siquiera lo pensé. Soy originaria de Galveston, así que la nieve y yo no nos llevamos exactamente bien.
No mentía. Había crecido aquí, cerca de Gilded City, y los inviernos crudos eran algo que amabas, odiabas o tolerabas. Yo estaba firmemente en el bando de la tolerancia. Asentí y me apoyé en el mostrador. Esta era la vez que más había escuchado hablar a Stacia, y quería animarla a que saliera un poco más de su caparazón.
—Te entiendo. ¿Ha habido mucho movimiento hoy?
—No —dijo, exhalando aire que onduló su flequillo pesado—. Ha estado muy tranquilo. Mañana es nuestro día de lectura para los niños, sin embargo, así que eso será divertido. Si no fuera por ellos, los veranos serían lo más difícil.
—¿Todavía hacen los colegios su programa de lectura de verano? Cuando era niña, nos daban una lista de libros. Si los leíamos todos, recibíamos un pequeño certificado para una pizza en la pizzería local. Era lo mejor. Siempre terminaba mi lista en la primera semana.
—Teníamos algo parecido también —dijo Zane, sus ojos suaves mientras me miraba, la cabeza ladeada—. Pero nunca terminé tan rápido.
—No he oído hablar de eso, pero tendré que preguntarle a Sophie. Ella lo sabría. De hecho, si no lo tienen, no me sorprendería que ella instituyera uno, usando su propio dinero para comprar las pizzas. Es una fuerza de la naturaleza.
Los ojos gris azulados de Stacia brillaban de admiración mientras hablaba de su jefa.
—Tienes toda la razón. Lo es. Hablando de Sophie, ¿sigue por aquí? Me llamó hace un rato.
Ella asintió y miró hacia las profundidades de la biblioteca.
—Sí. Está atrás clasificando los libros. Recibimos un envío enorme de libros y estaba entusiasmada. Lo único es...
Stacia hizo una pausa y sus mejillas se sonrosaron mientras miraba hacia abajo, a sus manos, que se retorcían juntas en el mostrador.
—¿Qué?
Ella sacudió la cabeza, las puntas de su pelo corto volando.
—Nada. Estoy segura de que estará feliz de verte. ¿Sabes dónde está la sala trasera? Ahí es donde hemos estado guardando todos los libros. Recibimos dos palés de ellos.
Fruncí un poco el ceño mientras Stacia evitaba hacer contacto visual conmigo. Ella se había callado, y como persona tímida, sabía que presionarla no haría ningún bien. En su lugar, le lancé una mirada amistosa y me enderecé.
—Sí. Recuerdo la primera vez que Sophie me hizo un recorrido por este lugar, cuando tenía siete u ocho años. Estaba maravillada. Era mi sueño trabajar aquí, pero a veces, la vida toma una dirección inesperada.
—Lo hace, ¿verdad?
La voz de Stacia era tan baja que tuve que esforzarme para escucharla. Zane me lanzó una mirada confusa, pero negué ligeramente con la cabeza.
—Iremos atrás a buscarla. Gracias, Stacia.
Bernie saltó y lideró el camino, la cola ondeando. Zane estaba justo detrás de mí mientras me apuraba para alcanzar a mi gato. Nunca lo había llevado a la sala trasera, pero conociendo a Bernie, probablemente conocía el lugar mejor que yo. Pasamos por las estanterías y el nuevo rincón de lectura que Sophie había instalado, cerca de la colección de libros paranormales.
Éramos los únicos visitantes dentro, y se sentía extraño ya que la quietud amplificaba el sonido de nuestros pasos.
—¿Qué pasa? —preguntó Zane, sus largas piernas haciéndole fácil mantener el ritmo conmigo.
—Stacia iba a decir algo, pero se autocensuró. ¿Me pregunto qué era?
—Probablemente tiene algo que ver con el mensaje de Sophie —dijo Bernie, lanzando su comentario por encima del hombro—. Estoy seguro de que si tienes paciencia, nos enteraremos de más en breve.
Solté un resoplido mientras su lección sobre paciencia caía en mis oídos sordos. Sí, él no era la persona indicada para enseñarme eso. No era el único al que no se le había bendecido con esa virtud. Solo pregúntale a Bernie cuando llego un poco tarde a abrir su lata de comida.
Zane empujó las altas puertas dobles de madera que bloqueaban nuestro camino y entré, sorprendida al ver libros de todas las formas y tamaños apilados por todas partes. Podía escuchar a alguien murmurando, y el vello de la parte posterior de mi cuello se erizó. Bernie, sin embargo, parecía indiferente y dirigía el camino. Un sonido chirriante de una mesa cercana me sorprendió, y Qwill se lanzó por el aire, el pelaje esponjado de modo que parecía el doble de su tamaño.
Mi gato dejó escapar un aullido de sorpresa que reverberó en los techos altos. Un grito llegó desde la esquina y reconocí la voz de mi amiga.
—Está bien, Soph. Somos nosotros. Qwill sorprendió a Bernie.
Bernie me lanzó una mirada que prometía represalias en un momento posterior, pero la dejé pasar. Estaba acostumbrada a eso. Escuché el sonido del tintineo de las pulseras de Sophie mientras doblaba la esquina. Su larga falda ondeaba detrás de ella mientras se acercaba corriendo.
—Cariño. ¡Viniste! Lo aprecio, pero estoy segura de que simplemente estoy siendo una vieja tonta.
Me envolvió en un abrazo tan rápidamente que casi pierdo la expresión demacrada en su cara. Retrocedí mientras le daba a Zane un abrazo rápido y luego se inclinó para acariciar a Bernie, evitando mis ojos. Algo estaba mal con mi amiga.
—No eres nada tonta, y no empieces con lo de vieja —dije, apoyándome en una mesa con pilas de libros peligrosamente altas—. Eres más joven que la primavera.
Sophie soltó un resoplido mientras se incorporaba y se secaba las manos en sus faldas. Típicamente, su pelo gris lo llevaba en una cola pulcra, u ondas sueltas sobre sus hombros. Hoy, parecía más como el mío, alborotado por todas partes. No había refrescado el tinte en la mecha del frente de su pelo, y el color azul huevo de petirrojo se había desvanecido a casi verde.
—Cuéntame otro —dijo—. Me siento tonta, sin embargo. Creo que podría haber exagerado cuando te llamé. Estoy segura de que no es nada.
Un soplo de frío me puso la piel de gallina, y me preparé. Esto no era aire del sistema de refrigeración. Era todo demasiado familiar con esta sensación. No estábamos solos. Eché un rápido vistazo por la sala y noté una oscuridad arremolinada en la esquina izquierda junto al palé. Una oscuridad que no debería estar allí.
Zane le preguntó a Sophie algo, pero bloqueé sus palabras mientras me concentraba más en ese punto. Lo negro arremolinado se convirtió en gris oscuro cuando una mujer salió de él. Nunca la había visto antes. Si lo hubiese hecho, lo habría recordado. Alguien como esto era inolvidable. Sentí como si estuviera en presencia de la realeza mientras flotaba más cerca, los pies nunca tocando el suelo. Me aclaré la garganta e intenté encontrar palabras para decir algo a Sophie, pero se me atragantaron en la garganta mientras la mujer se acercaba y me sostuvo la mirada con la suya. Eran de un marrón profundo, casi negro, y llenos de tanta emoción, que me dejó sin aliento. Sophie tenía razón. Definitivamente había algo sucediendo.
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Sucedieron dos cosas en rápida sucesión. Primero, Bernie se apartó de su nuevo amor, Qwill, el tiempo suficiente para divisar a la mujer que estaba justo detrás de Sophie. Soltó un aullido sobrenatural que me hizo estremecer hasta la columna vertebral. Qwill se le unió, y su voz más aguda creó una melodía nacida del caos. Segundo, la mujer pareció darse cuenta de que yo podía verla. Levantó la barbilla mientras entrecerraba los ojos. 
—¡Madre mía! Esto es exactamente lo que hizo Qwill ayer y otra vez esta mañana —dijo Sophie, retorciéndose las manos mientras miraba a los gatos con los ojos como platos—. No sabía que los gatos pudieran emitir ese sonido.
No aparté la vista de la mujer. Tenía la terrible sensación de que, si lo hacía, pasaría algo malo. En su lugar, tanteé a ciegas el brazo de Sophie para ofrecerle consuelo.
—Están reaccionando a alguien, Sophie. Has hecho muy bien en llamarnos. Hum, Zane, ¿podrías llevarte a Sophie por allí? —pregunté, señalando con la cabeza.
Debió de intuir por mi tono que me refería a «ya mismo» y, desde luego, no dentro de cinco segundos. Pasó un brazo alrededor de Sophie y se la llevó, mientras la mujer me miraba con fijeza, llena de imperiosidad. No me arriesgué a mirar a dónde habían ido, confiando en que Zane mantendría a mi amiga a salvo.
—Tú. Me ves, ¿verdad? Ni se te ocurra intentar negarlo. Y dile a esos gatos que cierren sus terribles boquitas —ordenó, sacudiendo la cabeza.
Bernie y Qwill cortaron su cacofonía simultáneamente, y una ola de alivio me recorrió la espalda. Mi gato se quedó mirando al fantasma —bueno, ciertamente esperaba que fuera un fantasma y no algo más siniestro— y la fulminó con la mirada, con los ojos echando chispas.
—No tengo una boca terrible. Es algo horrible de decir.
La mujer bajó los ojos hacia Bernie y luego volvió a mirarme a mí.
—¿Habla?
—Sí, hablo —dijo Bernie, irguiendo la espalda mientras se acercaba con paso felino—. Y al menos, cuando lo hago, soy educado.
Parpadeé varias veces mientras observaba cómo una ligera sonrisa se deslizaba por su rostro terso. Su piel tenía el color del marfil pulido y, ahora que estaba más cerca, podía ver hebras rojas y doradas ocultas en su cabello oscuro. Volvió a centrar su atención en mí, habiendo olvidado ya aquel momento de humor. Su rostro no habría desentonado en un cuadro renacentista y me pregunté quién sería y cuánto tiempo llevaría atrapada aquí, en el lado equivocado de la eternidad.
—¿Te ha comido la lengua el... eh... gato? Habla, muchacha. ¿Puedes verme?
Sacudí la cabeza ligeramente para despejarme antes de asentir.
—Sí. Puedo verte. Soy Brynn Sullivan. ¿Cuál es tu nombre?
Murmuró una frase que no comprendí y soltó un bufido de desprecio, dando un pisotón.
—No estamos en un salón de visitas y no tenemos tiempo para quedarnos aquí intercambiando cumplidos —dijo, y percibí un rastro de acento en su voz.
Me molestó su tono imperioso y me esforcé por mantener la calma. Me recordé a mí misma que ser un fantasma debía de ser traumático, sobre todo si había estado a la deriva entre mundos durante mucho tiempo. Forcé una sonrisa.
—Mis disculpas. Supongo que necesitas ayuda, ¿verdad?
Bernie rodeó a la mujer y ella lo siguió con la mirada, girando sobre sí misma. Qwill permaneció a unos metros de distancia, con el lomo arqueado. Sus hermosos ojos no se apartaban del fantasma y parecían enormes en su carita.
—Por supuesto que necesito ayuda, tonta —dijo, una vez que dejó de girar y volvió a centrarse en mí—. Estoy muerta, ¿no?
Bueno, por lo visto, llevar un tiempo muerta no ayudaba a mejorar el carácter. Su falda larga crujió alrededor de sus pies mientras daba otro pisotón. Si mis conocimientos sobre vestidos eran acertados, calculé que habría vivido a finales del siglo XIX, pero se me daba mucho mejor calcular la edad de los muebles que la de la moda. Tenía la cintura tan ceñida y pequeña que probablemente habría podido rodearla con mis manos. Los volantes de su corpiño parecían hechos de un encaje caro.
—Sí —dije, volviendo a centrar mi atención en su rostro—. Eso parece. ¿Tienes algún asunto pendiente que te ate a nuestro plano? He ayudado a muchos fantasmas en una situación similar y estaré encantada de asistirte.
¿Por qué hablaba como si estuviera en una entrevista de trabajo? Algo en esta mujer me hacía sentir como una adolescente intentando hablar con un adulto. Y eso que soy dueña de un negocio, ¡por el amor de Dios!
—Mmm. Asuntos pendientes —dijo, con su acento alargando las vocales—. Podrías llamarlo así. Fui asesinada por un malnacido y arrebatada de mi único y verdadero amor. Por alguna razón de mil demonios, me desperté aquí, en este lugar de libros. Exijo saber por qué. Exijo saber qué me pasó.
Por fin estábamos llegando a alguna parte, pero aquello parecía como sacar una muela. Tenía que ayudar a esta mujer, pero ya sabía que no sería fácil.
—Lamento que hayas pasado por eso. Como mencioné antes...
—Sí, sí. Ayudas a la gente. ¿Y bien? ¡Ayúdame! Si no lo haces... causaré... causaré el caos. ¡Haré que se os caiga el tejado encima!
Sacudió el puño y la niebla oscura volvió a congregarse alrededor de sus pies. Sus ojos eran pozos marrones de una ira electrizante mientras se desvanecía, dejándome alterada y con la sensación de haber corrido kilómetros. Me esforcé por respirar hondo y miré a Bernie.
—¿Pero qué ha sido eso?
—¿Me lo preguntas a mí? En mis muchas y largas vidas, nunca me han tratado tan mal. ¿Quién se cree que es?
—No lo sé. Ni siquiera nos ha dicho su nombre. ¿Cómo vamos a ayudar a alguien si ni siquiera sabemos cómo se llama, de dónde viene o cómo murió?
—Espera, ¿qué es eso de «vamos»? —dijo Bernie, erizándose antes de girarse para lamerse la cola—. Yo no he aceptado nada. No estoy seguro de que merezca nuestra ayuda. Ha sido muy maleducada.
—¡Bernie! No lo dices en serio. Ella... bueno, no ha sido muy agradable, pero estoy segura de que tiene un motivo perfectamente válido para comportarse así. No sabemos por lo que ha pasado.
Hizo un pequeño encogimiento de hombros gatuno y volvió con Qwill, lamiéndole entre las orejas. La pequeña gata siamesa seguía visiblemente tensa y parecía que preferiría estar en cualquier otro lugar que en la biblioteca.
—¿Brynn? ¿Podemos volver ya?
Me giré hacia donde estaban Zane y Sophie, con los ojos muy abiertos. Asentí e intenté sonreír mientras Sophie se acercaba presurosa, con las pulseras tintineando.
—¿Has visto a alguien? ¿Pero qué digo? Claro que sí. ¿Quién era? ¿Era una mujer? ¿Cómo era? Oh, escuchadme, estoy divagando. Lo siento, cielo. Por favor, adelante.
La expresión en los ojos de Zane era de cautela, pero sus labios se curvaron en una media sonrisa mientras Sophie intentaba dominarse. Nunca la había visto así, prácticamente vibrando de impaciencia.
—He visto a una mujer. Yo diría que tenía unos veinte años, pelo oscuro, ojos oscuros. Su vestido parecía de la época eduardiana, pero ya sabes lo mala que soy para esas cosas. Era... hum. Muy interesante.
Bernie resopló detrás de mí, pero lo ignoré deliberadamente. Zane me dedicó un gesto de ánimo y me frotó el brazo.
—Pareces estresada. ¿Ha sido antipática? No es otro fantasma maligno, ¿verdad? Creo que ya hemos tenido bastante de esos.
Planteó una buena pregunta. La niebla oscura que se arremolinaba a sus pies me hacía estremecer, pero no estaba convencida de que fuera malvada. Yo había estado en lo que Bernie llamaba el éter, el mundo intermedio donde muchos fantasmas quedaban atrapados. Las nieblas oscuras de allí se parecían mucho a lo que había visto a los pies de la mujer.
—No creo que sea malvada —dije, esperando que fuera cierto—. Pero no ha sido amable. Ha exigido ayuda, pero ha omitido información muy importante.
Sophie tomó aire bruscamente.
—Bueno, debemos ayudarla. No puedo creerlo. Siempre he querido conocer a un fantasma. Con lo antiguo que es este edificio, esperaba que hubiera uno o dos escondidos en sus profundidades. Pero nunca esperé que ocurriera de verdad. Brynn, ¿cómo era?
—Imperiosa. Majestuosa. Creo que tenía acento, pero no sabría decirte de qué tipo. No creo haberlo oído nunca antes. Su ropa era de la mejor calidad, así que vendría de una familia con dinero, sobre todo si acierto con la época. Solo hay un problema importante. No me ha dado ningún nombre. Solo que la arrancaron de su amor y la asesinaron.
Omití la parte de lo de causar el caos si no la ayudaba. A menos que fuera como Ned Edwards, capaz de mover cosas, poco podía hacer. Aunque no estaba segura de si Qwill estaba de acuerdo conmigo; se escabulló cuando Bernie se volvió a unir a nosotros. Tocó la pierna de Sophie con la pata y mi amiga se inclinó para cogerla en brazos, estrechándola contra su pecho.
—Bueno, nos hemos enfrentado a cosas peores —dijo Zane, con los ojos entornados en una sonrisa—. Y estamos en el mejor lugar para investigar. Sophie, ¿cuándo apareció por primera vez?
—Bueno, recibimos este cargamento de libros hace dos días —dijo ella, señalando el abarrotado almacén—. Empezó entonces. ¿Significa eso que está de algún modo ligada a un libro? ¿Pasan esas cosas, Brynn?
A medio camino entre un encogimiento de hombros y un asentimiento, extendí las manos.
—¿Tal vez? Es la conclusión más lógica. ¿De dónde han salido estos? —pregunté, mirando el barullo de libros que se extendía por cualquier superficie disponible.
Sophie rascó a Qwill detrás de las orejas antes de recolocarla en sus brazos.
—De una casa de subastas en Arizona. He estado intentando ampliar nuestra selección de libros, sobre todo de historia del Oeste, y he descubierto que las subastas son una forma estupenda de hacerlo y ahorrar dinero. Estos dos palés eran de un coleccionista y los conseguimos por una minucia. No pude dejarlos pasar. Los precios de los libros están subiendo tanto que esta ha sido una forma estupenda de renovar nuestras existencias y encontrar algunas joyas verdaderas. Sobre todo para nuestra sección de lo paranormal. Fue Tabby quien me recomendó buscar en liquidaciones de herencias y subastas. Es un genio.
Sonreí al oír mencionar a Tabby. Había estado sopesando la idea de volver a mudarse a la zona después de haberse criado en Chicago y haber hecho su vida allí. Había congeniado muy bien con Sophie y ambas se habían hecho grandes amigas.
—¿Tiene pensado venir pronto de visita? ¿O quizá mudarse aquí?
—Todavía está intentando aclararse. Creo que planea un viaje en otoño y tiene intención de quedarse unos meses para ver qué tal. Aún no está segura de los inviernos, pero le he dicho que no pueden ser peores que los de Chicago. Al menos aquí no tenemos el efecto de la nieve del lago.
—Cierto —dijo Zane, esbozando una sonrisa mientras señalaba hacia el palé cerca de donde había aparecido el fantasma—. Entonces, tenemos que clasificar estos libros y averiguar cuál de ellos está ligado al fantasma, ¿no? Debería ser bastante
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